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MÁLAGA
La fecha exacta de la conquista de la ciudad por los musulmanes se descono-
ce, pero hubo de tener lugar entre los años 921711 y 94/713, ya que las fuen-
tes árabes ofrecen dos textos diferentes sobre este acontecirniento. Uno afirma
que Tariq Ibn Ziyad en el año 921711 envió desde Écija un destacamento para
conquistar Málaga, antes de dirigirse a Córdoba. Otro refiere que la conquis-
tó por la fuerza en 941713 Abd al-Ala, hijo de Musa Ibn Nusayr, tras una
emboscada al gobernador godo de la ciudad. Durante este siglo VIII las tierras
de Málaga pasaron a constituir una circunscripción administrativa, la cora de
Rl1yya, cuya capital desde el principio fue Archidona, quedando Málaga como
una lIledina más de dicha cora en la que se estableció el Yl-l11d del Jordán.
Con el establecimiento del Emirato independiente en el año 1361755, poco
va a cambiar la situación de la ciudad, pero es importante destacar que los pri-
meros geógrafos e historiadores árabes otorgaban a Málaga el calificativo de medi-
na, ciudad, indicando con ello el mantenimiento de un. rango urbano anterior
bastante devaluado, pues probablemente no contaría con todos los elementos
característicos de una ciudad islámica, pero sí con alguna de sus funciones.
Las dimensiones urbanas de la Málaga emiral son dificiles de precisar. En
esta época el proceso de urbanización se limitó al área imnediata al cerro de la
Alcazaba, sin alcanzar el río de la ciudad, disponiéndose la pequeña medina en
torno a un promontorio, hoy desaparecido, sobre el que se erigida años des-
pués la Mezquita Aljama. Aquélla era una Málaga de transición que va a con-
solidar sus señas de identidad a finales del siglo rx.
En esta centuria, el emir Muhammad 1, llevando a cabo la política de isla-
mlzación emprendida anteriormente por el Estado omeya, encargó a uno de
sus jefes, Abd al-Razzaq Ibn Hud, refundar la ciudad, entendiéndose por ello
la otorgación de las trazas definitivas de una ciudad islámica, lo que se plasma
principalmente en la fundación de su mezquita principal. Es posible que este
proyecto del emir omeya llevara aparejada la asunción de la capitalidad de la
Cora que se sustancia definitivamente a lo largo del siglo X como se manifies-
ta en los nombramientos de jueces.
A lo largo del siglo Xl se producen en al-Andalus numerosas revueltas,
motivadas, entre otras causas, por la oposición de diferentes sectores de la
poblacíól1 a la imposición de las estructuras del Estado islámico. Una de estas
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Vista de Málaga en
la segunda mitad
del siglo XVI.
"Al día siguiente el alcaide montó
a caballo en mi comparUa y llega-
mos a Málaga, una de las capitales
de al-Andalus y de las 11Iás hermo-
sas, qt.¡e aúna las ventajas del rnar







revueltas, la protagonizada por Umar Ibn HafSlUl, abarcó los emiratos de
Muhammad 1, al-Mundir, Abd Allah y Abd al-Rahman IlI. Durante este tiem-
po la ciudad de Málaga permaneció fiel a los omeyas.
Al desaparecer en 422/1031 definitivamente el Califato de Córdoba y frag-
nlentarse al-Andalus en diversas taifas, Málaga, ocupada por los hammudies
que habían accedido al Califato cordobés entre 406/1016 Y417/1026, se con-
virtió en lUla taifa califal, ya que estos príncipes magrebíes continuaron man-
teniendo el título de califas en Málaga y Algeciras. Sin embargo, las querellas
dinásticas acabarán con este pequeño reino que había durado unos treinta
años, siendo absorbido por la taifa granadina en 448/1056. El zm Badis Ibn
Habus fue el principal artífice de la gran obra constructiva llevada a cabo en la
Alcazaba nlalagueña, alcázar que existía de tiempo atrás y que los hammudíes
habian utilizado como plisión oficial.
A través de diferentes textos se puede precisar cómo era Málaga en el siglo XI.
En la muralla que la cercaba totalmente se abría la puerta de la Alcazaba por el
este; la de Funtcmalla por el noreste; la del Postigo al norte; la del Río al este y
dos por el sur, una de ellas la Puerta del Mar, que daban acceso al puerto, ahora
iniciando un tráfico comercial de mayor in1portancia. Situado éste en una bahía
dividida en dos dársenas, disponía de un malecón de piedra descrito por al-Zuhri
y al-BaIa.i. El cementerio se instala definitivamente en la ladera del monte de
Gibralfaro, cerca de la Puerta de Funtanalla y del arrabal que poco a poco se va
formando al otro lado de la muralla, conocido también por alTabal de Funtanalla.
En otoño de 483/1090, los almorávides entraron en Málaga y destronaron al
últim.o zm de la ciudad, Tamin1 Ibn Buluggin. Los pactos con los cristianos y los
impuestos extracoránicos que los zmes de Málaga y Granada habían llevado a
cabo, constituyeron los argumentos que di~ron los alilquíes a YusufIbn Tasufin
para deponerlos. Tamim conió la misma suerte de su hermano, el emir Abd
Allah: fue desterrado al Magreb e
internado en Marraquech. Málaga,
entonces, quedó incluida en una
amplia circunscripción cuya capital
sería Granada.
Por estas fechas, el crecimiento
urbano de Málaga había irllciado su
andadura de forma ordenada,
siguiendo las pautas generales del
urbanismo islámico. La ciudad se va
configurando como un ente com-
pacto dividido en tres espacios fun-
cionaln1ente diversos: alcazaba, medi-
na y dos arrabales.
En la medina, el entramado de
vías públicas, adarves y pequeñas
plazas se organizaba dentro de los
barrios intramuros teniendo como
ejes las mezquitas. Claro ejemplo de
esta organización es el Barrio de los
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Adarves (Hawmat al-Durub) en torno a la Mezquita de la Palmera, documen-
tado para esta época. Una d~ las caracteríticas del urbanismo almorávide va a
ser el gran protagonismo que se da a la construcción de mezquitas, circuns-
tancia que debe conectarse con el conocido apoyo que esta dinastía prestaba a
los hombres de religión, alfaquíes, cadíes y ulemas, fundadores de un gran
número de centros de culto y enseñanza que desgraciadamente son dificiles
identificar en el espacio urbano actual. Mezquitas que llevan sus nombres
como la mezquita del cadí al-Ansari, la del cadí al-Madhiyi, o del cadí Ibn
Hassun corroboran el sesgo religioso que imprimen los almorávides en su polí-
tica edilicia de Málaga. No hay duda de que este incremento de mezquitas es
resultado, además, de un aumento demográfico, pues el mayor número de
habitantes obligaba a diversificar las actividades congregacionales.
El crecimiento demográfico incide en la ampliación de la ciudad que,
desde fines del siglo x, se había ido extendiendo hacia el noroeste, desbor-
dando la muralla con la formación del arrabal de Funtanalla, pero a partir del
siglo XI se empieza a compensar este crecimiento unidireccional con una expan-
sión en dirección occidental, al otro lado del río Guadalmedina, donde comien-
za a formarse un nuevo arrabal, el de los Mercaderes de la Paja. En la primera
mitad del siglo XlI, afirma al-Idrisi, que ambos conjuntos, aún sin amurallar, se
encontraban ya intensamente poblados, abundando en fondas, baños y huertas.
En la alcazaba de los almorávides se constata la presencia de un barrio de
casas que pudo construirse probablemente a lo largo del siglo XI, aunque nada
dicen las fuentes si fue obra de Badis Ibn Habus o de los norteafricanos. Últi-
mamente, sin embargo, se ha retrasado la fecha de construcción a la centuria










profundo, merced a las intervenciones arqueológicas llevadas a cabo en los aI'ias
treinta de la presente centuria por Torres Balbás, a los estudios de Puertas Tricas
y de Ocaña Jiménez y al trabajo de consolidación de Manzano Martas. La
impresión. que se obtiene de este conjunto, un auténtico barrio o hawma forma_
do por ocho casas, es la de constituir nn sector de servicios interrelacionado con
los distintos espacios de la alcazaba, conexión que se efectúa a través de cuatro
accesos. Su ordenamiento interno está con~icionado por la escasez de espacio al
estar complimido por el perímetro ammallado, pero revela un destacable senti-
do práctico y un modelo mbanístico avanzado. Cinco manzanas se levantan en
un reducidísirno espacio que representa sólo el 32% de la superficie del períme-
tro del espacio interior. Se observa una cierta jerarquización social al ser mayor
la superficie de las viviendas contiguas a los Cuartos de Granada. El complejo se
articula a partir de valias calles que siguen W1 trazado en "T" y "L". La angos-
tura de esas vías es tal que dos personas apenas si caben simultáneamente. La dis-
tribución interior no resulta muy homogénea. Todas las casas tienen un patio
central cuadrangular al que se abren las habitaciones, en número variable depen-
diendo de la vivienda (de dos a cuatro), contando en su interior con un implll-
vil.lln, actualmente en perfecto estado de conservación, que cumpliendo SLl
cometido recogía el agua de lluvia para, mediante ataJjeas, evacuarla fuera del
barrio, junto con las residuales provenientes de las letrinas. Alguna vivienda dis-
pone de estreclúsimas escaleras que conducen a un piso superior que se ha per-
dido en todos los casos. Pasillos de acceso, rectos Q acodados, sirven como ante-
sala de las viviendas. Distintos zócalos de estuco adornaban tanto las calles como
habitaciones de valias viviendas. Al igual que algunos pavimentos de las casas,
estos zócalos se pintaban con almagra que les daba lilla tonalidad rojiza.
Elementos omamentales y epigráficos se presentan en una faja central en la que,
sobre el fondo rojo oscmo, resaltan varias inscripciones en cúfico florido pinta-
das en color blanco. La leyenda se limita a repetir eulogias propiciatorias para el
dueño de la casa. Los zócalos pintados en estuco eran la versión hLU1Ulde de
aquellos otros que embellecerían mansiones más lujosas.
El conjunto está dotado de unos pequeños baños en los que se distinguen
dos partes con accesos diferenciados. Por un lado, la letrina, la caldera y una
probable leñera y, por otro, restos del hipocausto con pilares de ladrillo. Una
noria que extraía el agua del pozo Airón, fuera del reGÍnto residencial, surtía
tanto al baño como a las viviendas. El reconido se completa con la zona de ser-
vicios comunes, tal vez destinada a satisfacer las necesidades religiosas de carác-
ter común, teniendo en cuenta que el número de habitantes del banio no supe-
raría la cifra de cincuenta personas.
Desde finales de siglo XII aparecen biografias en distintos repertorios de
varios predicadores que oficiaban en la Aljama de la Alcazaba distinta de la
Mezquita Mayor, deduciéndose con ello que ya se ha iniciado el procese de des-
vertebración institucional de la dudad, con la duplicación y tliplicación de car-
gos, en teoría, únicos, dado que se entiende que a esa reducida aljama afluirían
estos vecinos cada viernes para escuchar la alocución del predicador, sin nece-
sidad de trasladarse a la mezquita principal de la ciudad.
A través de los sucesos acaecidos en Málaga en tiempos de la revuelta de
Ibn Hassun al final del período almorávide, interesa destacar la primera alusión
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a un conjunto residencial en el interior de la Alcazaba, denominado genérica-
mente qasr, alcázar, en cuyo interior se situaban las dependencias reservadas a
las n1.Ujeres del gobernador, lo que equivale a identificar el término qasr con la
parte palaciega del conjunto de la alcazaba.
Larga es la nómina de malagueños o residentes en la ciudad en época almo-
rávide mencionados en los repertorios biográficos por haber destacado como
literatos, poetas, tradicionistas, jueces, hombres de religión, secretarios o pre-
dicadores. Por ello basta con citar a las personalidades más sobresalientes:
Muhammad Ibn Sulayman Ibn Allmad al-Nafri, más conocido por Ibn Ujt
Ganim (m. 525/1130), sobrino del gran Ganim Ibn Walid al-Majzllmi,
importante gramático, botánico y tradicionista; el célebre gramático Ibn al-
Tarawa (m. 528/1133); entre los juristas Abu l-Mutarrif al-Sabi, recopilador
de fetuas y cadí de Málaga en el último año del reinado de Tamim Ibn
Buluggin; destituido, fue llamado por Yusllf Ibn Tasufin para ejercer de
nuevo este cargo que él rehusó recomendando para el mismo a su discípulo
y amigo Abu Marwan Ubayd Allah Ibn Hassun (m. 505/1111); una familia
de tradicionistas y cadíes malagueños n..le la de los Banu Madhiyi, Abd al-
Rahman Ibn Sayyid Ibn Mamar, el padre y sus dos hijos Abu Abd Allah
Muhammad (m. 537/1143) Y Abu l-Hassan Ali (m. 533/1138); siendo tanl-
bién dignos de mención los jueces de la ciudad Muhammad Ibn Sulayman
IbnJalifa al-Ansari (m. 500/1106) y Abd Allah Ibn Alunad al-Qaysi, conoci-
do por al-Wahidi (m. 542/1148).
A mediados del siglo XlI y en pleno declive almorávide, se alza en Málaga
un poder contrapuesto no sólo a ésta dinastía, sino tanlbién a la fuerza emer-











toma del poder por parte de familias locales andalusíes que se ha dado en lla-
mar segundas taifas. El cadí de la ciudad, que pertenecía a un linaje de posible
origen beréber y de honda raigambre en la ciudad, Abu l-Hakam Ibn Husayn
Ibn Hassun, asumió el gobierno y se declaró independiente de los almorávi-
des el 13 de shaban de 539/9 de marzo de 1145. Tras asediar durante seis meses
la guarnición de la Alcazaba, al frente de la cual estaba el último gobernador
ah110rávide, Ibn al-Hayy, les permitió salir a todos cuantos allí estaban. A con-
tinuación, se proclama amir e incorpora a su emirato el estratégico emplaza-
miento de Cártama al frente del cual pone a su hermano, Abu l-Husayn, qul:'
más tarde será gobernador de Almuñécar. El primer almohade Abu Yaqub
Yusuf envió a Abu Hafs Umar Ibn Yahya al-Hinti, más conocido por al-
Hintati a Málaga y la sitió durante varios días, teniendo que levantar el asedio
cuando Ibn Hassun pidió ayuda a Alfonso Vil. La fragilidad de su gobierno,
sometido a continuas algaras almorávides que partían desde Antequera y la cre-
ación de nuevas cargas fiscales, le hizo perder el apoyo de la población que,
descontenta, pide auxilio a los almohades. Ante la llegada de los norteafrica-
nos, Ibn Hassun se hizo fuerte en el alcázar de la Alcazaba, donde trató de dar
muerte a sus mujeres e hijas en las habitaciones y aposentos y destruir todos su
bienes. Terminó suicidándose el 11 de rabi I de 547/16 de junio de 1152. Dos
días antes, los almohades habían tomado el alcázar. Málaga envió representan-
tes del pueblo y del ejército a Fayy Qamara (Cámara) campamento de al-
Hintati pidiéndole que entrara en la ciudad. La contestación afirmativa está
fechada en rabi I de 548/junio de 1153.
Un opúsculo del poeta Safwan Ibn Idris a finales del siglo XII, en torno a la
rivalidad entre las ciudades más importantes de al-Andalus, que pugnan para que
un príncipe almohade les otorgue el honor y el beneficio que lleva aparejado su
establecimiento en una de ellas, pone en boca de Málaga estas palabras: "¿Es que
vais a dejarme entre vosotras como a res sin pastor, y no vais a darme ninguna
esperanza en lo que toca a mi señor?¿Qué razón hay, cuando tengo el mar
embravecido, los caminos (que) serpentean entre mis montañas, mis radiantes
jardines y sus copiosos frutos? Tengo tal hermosura, que con ella las palomas no
echan de menos a al-Hadil, y ningún alma sensible se sentiría dispuesta a cam-
biarse o a suplirme por nada ¿Por qué no puedo hablar en vuestra asamblea, y
por qué no he de desplegar mis banderas frente al ejército de vuestra jactancia?".
Este fragmento, que expresa de forma muy significativa la queja de Málaga y
el temor de quedar relegada ante otras ciudades con una significación mayor que
la suya, parece indicar un escaso protagonismo dado por los almohades a Málaga.
Pero una revisión exhaustiva de las fuentes árabes demuestra que fue precisa-
mente esta dinastía la impulsora del primer gran desarrollo urbanístico de la ciu-
dad, la que la dotó de una infraestructura que se completará plenamente en época
nazarí. Todo ello en consonancia con su política propagandística de grandes
obras públicas, justificada más tarde por el gran Ibn ]aldun, para quien el lustre y
prestigio de una monarquía se debían en gran medida a su actuación edilicia.
Siguiendo la estructura organizativa de la administración almohade, Málaga
estuvo gobernada por hijos o parientes próXÍU10s de los califas que ostentaban
el título de señor (sayyid). Estos nombramientos suponían un escalón para
ascender al califato o a puestos de mayor relevancia, como sucede con algu-
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nos de los gobernadores que se citan a continuación: Abu Said Uthman, hijo
del califa Abd al-Murnin, gobernador de Ceuta, Tánger, Málaga, Algeciras y
Granada. Abu Abd Allah Muhammad, sobrino del califa Abu Yaqub e hijo de
su hermano Abu Hafs Umar, designado en el año 572/1176-77. Abu
Muharnmad Abd Allah, sobrino del califa Abu Yaqub e hijo de su hermano
Abu l-Hassan Ali, en 574/1178-79. Abu Muhammad Abd al-Wahid, hijo
también de Abu Yaqub, que fue nombrado gobernador de Málaga por el cali-
fa al-Nasir en el año 598/1201 y se mantuvo cinco años en el cargo, siendo
destituido en 603/1206-07. En el año 621/1224 fue proclamado califa en
Marraquech, siendo destronado ocho meses más tarde. De ahí su apelativo de
al-Majlu, el Destronado. Abu Musa, hijo del califa Abu Yusuf al-Mansur,
designado por su padre gobernador de Fez, desde donde fue trasladado a la
lIIilaya de Málaga, permaneciendo al frente de la misma una treintena de años.
Su hermano Abu J-Ala, gobernador de la ciudad en 623/1226, alcanzó el
califato al año siguiente con el sobrenombre de al-Marnun.
Junto a ellos, figuran una serie de funcionarios al servicio de los almohades
que se van a caracterizar, ante todo, por llevar a cabo una importante política
edilicia en la ciudad. Unos son de origen nOlteafricano, peltenecientes a tribus
beréberes vinculadas a su dinastía, como al-Massufi, wali de la ciudad desde el
año 580/1183 al 600/1203-04, fecha en que fue trasladado a Sevilla dejando en
m lugar a su hijo Abu Zakariyya. Durante su gobierno construyó edificaciones
públicas, entre ellas el puente que comunicaba el arrabal de los Mercaderes de
la Paja con la medina. Asimismo, al final del período almohade, fue nombrado
gobernador de Málaga Abd Allah Ibn Zannun, posiblemente de origen beré-
ber, quien, viendo acabado el poder almohade en al-Andalus, no dudó en ofre-
cer sus servicios a Ibn Hud y, a la muerte de éste, intentó reconocer a los naza-
ríes. A él se deben grandes reformas urbanísticas en la ciudad, con especial sig-
nificancia el remozamiento del recinto amurallado. Otros, sin embargo, eran de
origen andalusí, como el malagueño, Abu Amir Ibn Hassun, descendiente del
cadí que se hizo independiente en Málaga a la caída de los almorávides.
Desempeñó el cargo de caid y wali durante un
largo periodo de tiempo, al menos desde el año
597/1200-1 hasta el de su fallecimiento, ocu-
nido en 610/1213-14. Su presencia en la
administración puede dar idea de la colabora-
ción con el poder norteafricano de esta familia,
antes insumisa, y de la política de atracción y
asimilación por parte almohade de linajes anda-
lusíes a los que, en ocasiones, se confiaban
puestos relevantes al frente de gobiernos civiles
o militares. Su gobierno dejó, como los ante-
riores, huella importante en algunas obras
públicas necesarias para la ciudad, en especial la
reconstrucción del puente que levantara al-
Massufi. Andalusíes fueron también los cargos
del ámbito jurídico-religioso lo que se eviden-
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que tuvieron un protagonismo real, comO los Banu l-Hassan, los Banu Simak
y los Bana Hawt Allah.
La política constructiva almohade tuvo entre sus objetivos logrados la
ampliación y restauración de la Mezquita Mayor, claro síntoma del creci-
miento demográfico de la ciudad. La obra significó la sustitución de antigua.
pilastras por columnas, en número de 113 a decir de Münzer, todas ellas de
mármol y la excavación del terreno para cimentarlas correctamente. De la
Aljama malagueña destacan los escritores árabes su patio plantado de naranjos,
su alta cúpula bajo la cual te¡úa lugar la investidura del cadí de la ciudad y su
puerta occidental, la Bah al-Rahma, así como otros elementos mobiliarios pro-
pios de un recinto sacro, entre ellas la lámpara de plata que regaló en su día
Tarnim Ibn Buluggin. El notario mallorquín Pere Llitd afirma en el siglo xv
que en ella se conservaba una campana de origen visigodo.
Los centros de culto se increnlentan intramuros de la ciudad. De época
almohade se mencionan en las fuentes árabes la Mezquita de los Perfumistas
(Masyid al-Attarin), que debió de ubicarse en el zoco del gremio de perfiutlistas,
drogueros o especieros, la Mezquita del Prudente y la de Muhammad al-Sahili.
Durante el primer tercio del siglo XIII se continuaron las obras de recons-
trucción de la cerca amurallada, al tiempo que se levantan otras puertas y se
reestructuran las existentes, completándose el circuito amurallado de la ciudad.
Nueve son los nombres de las puertas de la Málaga islámica, todas ellas ante-
riores al pedodo almobade. Sus nombres y situación, siguiendo la circunvala-
ción de la muralla, son los siguientes: al oeste, la Puerta del Rio o del Puente
(Bab al- WadilBab al-Qantara); al noroeste, la Puerta de la Explanada de los
Alardes (Bab al-Malab); al norte, la Puerta del Postigo (Bab al-Jauja); al nores-
te, la Puerta de Granada o de Fontanella (Bab Fl/ntanalla); al este, la Puerta de
la Alcazaba (Bab al-Qasha); al sur, de cara al mar, la Puerta de la Buenavista o
de los Pescadores (Bab al-Faraylal-Jannaqin) y la Puerta del Mar (Bah al-Balll),
la Puerta de la traición (Bab al-Dayl), probablemente un postigo y la Puerta de
la Partida (Bah al-Rawah), tal vez Puerta Oscura.
La necesidad de comunicar la medina con el arrabal de los Mercaderes de
la Paja, al otro lado del do Guadalmedina, dio lugar a la construcción de un
puente frente a la Puerta del Río o del Puente. Esta importante obra fue ter-
minada en el año 590/1193-94. Por desgracia al poco tiempo se derrumbó,
tal vez por una riada o por deficiencias de construcción, pero tal era la nece-
sidad de esa vía de comunicación que inmediatamente se volvió a levantar
otro puente.
El espacio portuario se articulaba en torno a tres entidades conectadas entre sí:
el puerto, base de un comercio intrameditenáneo que universalizó productos
como la loza dorada malagueña, los higos y los tejidos de seda; el arenal, amplio
escenario en el que tenían lugar las congregaciones habituales de los malagueños
y las Atarazalus (Dar al-Sinaa), astilleros, en el extremo occidental del lienzo de
la muralla, ocupando LillO de los espolones que cerraba una de las dos dársenas del
puerto. El gran impulso de su construción se debió a los nazaríes, pero en doCLl-
mentación de época almohade ya hay noticias de su existencia.
La actividad comercial y artesanal sé va desarrollando progresivamente a un
ritmo uada desdeñable que alcanzará su punto álgido a partir del siglo XIV.
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Pero las referencias a los topográficos en los que se llevaban a cabo tales acti-
vidades son estrictamente circunstanciales en época almohade, aunque a través
de ellas se puede asegurar la existencia de su alcaicería en la que se comercia-
lizaba el tejido conocido por hulal al-11'Iawshíyya y de varios zocos, como el del
hilado (slIq al-gazl) intramuros, probablemente próximo a la alcaicería (qaysa-
rí)'ya), cuya situación conocemos por documentación castellana, o el zoco del
arana (suq al-gubar), extramuros, para productos cerealistas.
"' Fuera de la cerca de la medina empezaron a levantarse una serie de rábitas
en consonancia con el auge del sufismo a partir del siglo XII. Las rábitas mala-
gueñas eran edificaciones situadas en las inmediaciones del núcleo de pobla-
ción, pero extramuros, destinadas a prácticas religiosas, oratorio, escuela corá-
ruca, alojamiento de huéspedes, estudiantes y viajeros y, a veces, a cementerio
y fundadas en tomo a la tumba de un santón o personaje de prestigio con con-
notaciones místicas. Se trata, pues, de centros intelectuales y religiosos creados
y desarrollados en tomo a sus promotores, hombres de reconocida probidad.
De la rábita al-Batti no se conoce la fecha de fundación pero Ibn Qantaral,
(111.612/1215) "se estableció al final de su vida en la rábita al-Batti, extramu-
ros de Málaga", lo que indica que la rábita vendría funcionando desde, al
menos, el siglo anterior. Su discípulo, Muharnmad Ibn al-Asi file nombrado
predicador de esta rábita. En el primer tercio del siglo XIII fue fundada por Abu
l-Qasim al-Murid una rábita, que se constituirá en el núcleo de una conocida
taríqa sufi, instalada en el arrabal de Funtanalla. Contaba con celdas destinadas
al retiro espiritual de los cofrades y era la morada de su fundador y de sus aco-
gidos. La rábita de Gibralfaro, de la que fue imán en pleno siglo Xl] A1i lbn
Abd Allah Ibn Abbas, pudo estar ubicada en la cumbre del monte o en su lade-
ra occidental, cerca o inmersa en el cementerio, en el que están docwnenta-
das otras rábitas, como la del Cubar en el extremo del mismo, donde se cele-
braba un zoco semanal, el suq al-Cubar, es decir, del trigo o grano.
El amurallamiento de los arrabales, que en la primera mitad de siglo XII













mitad de esa centuria. La ampliación urbanística que experimentó Málaga a
partir del siglo XIl, explicaría el hecho de que algunas puertas quedaran
inmersas en el entramado urbano de la medina) perdiendo su razón de ser
como vía de entrada o salida para servir sólo como acceso a algún sector o
barrio intramuros.
Respecto al abastecimiento de agua, en Málaga se efectuaba mediante una
multitud de pozos particulares, sistema de suministro que se mantuvo tiempo
después, a tenor de la desorbitada cantidad de extracciones acuíferas, practica-
mente un pozo por cada casa, que se registran en el Libro de Repartimiento o
del testimonio del notario mallorquín Pere Llitrá. De esta manera, se com-
prende la significación que conceden algunos escritores árabes a la actividad
del incansable Yusuf Ibn al-Shayj, del que se destaca su ímproba labor Cons-
tructiva en pleno siglo XII, pues con su propio pecunia llegó a excavar cin-
cuenta pozos y a edificar veinticinco mezquitas.
De la arquitectura residencial almohade hay abundantes referencia docu-
mentales sobre uno de los palacios pertenecientes al patrimonio (mustajlas) de
esta dinastía. Se trata de un emblemático edificio conocido en las fuentes con
diversas denominaciones, de las que elegimos como más característica la de
Alcázar del Sa}')'id, levantado en la orilla del Guadalmedina (probablemente
detrás de la Iglesia de santo Domingo), residencia real de almohades y nazaríes
en sus esporádicas visitas a la ciudad, por lo que se deduce que pasó de ser
patrimonio real de los almohades al de los nazaríes. Fue construido por el cali-
t1 al-Mamum Abu l-Ala en el año 623/1226. Dicen las crónicas que él mismo
se ocupaba de aconsejar y disponer su construcción, no alterando los alarifes
nada salvo que el califa lo autorizara. El nazarí Muhammad TV fue enterrado
en un huerto colindante con esta almunia que sería muy similar a su homóni-
ma de Granada., el Alcázar Genil, construido dos años antes.
La ciudad de los muertos crecía a la par que la de los vivos. La Maqbara
Yabal Faruh presentaba un hermoso aspecto, plantado de árboles, lleno de flo-
res, y embellecido por numerosas raudas, como la de los Banu Hawt Allah, la
de los Banu Iyad, los Banu l-Hassan o los Banu Yahya . Del año 575/1180
tenemos la primera referencia a la Sharia o musalla, oratorio al aire libre ubica-
do en las inmediaciones de la puerta de Funtanalla y del cementerio de
Gibralfaro, al noreste de la ciudad, punto de confluencia de diversos usos
sociales que confieren a esta zona una relevancia inestimable en el ordena-
miento urbano de Málaga.
El fracaso de la política almohade, al no poder garantizar ya la defensa del
territorio, ni conseguir estructurar el Estado, más el quebranto económico
subsiguiente, produce una reacción entre los andalusíes que se convierte en
una nueva fragmentación del poder conocida como las terceras taifas. Tbn
Hud, uno de los tres régulos que aglutinarán la rebelión, se había alzado en
Murcia en el año 625/1228, tomando el título de "Emir de los musulmanes"
y declarándose por los Abbasíes y en poco tiempo consigue ser reconocido en
Córdoba, A1mería, Granada, Sevilla, Málaga, Gibraltar, Ceuta, y otras plazas
menores. Pero el creciente ascenso del señor de AJjona, Muhammad Ibn
Yusuf Ibn Nasr Ibn Ahmar con su proclamación en Granada en ramadan de
629/abril de 1232, va a ir minando la influencia de aquél.
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El gobernador almohade de Málaga, Abd Allah Ibn Zannun reconoció a
lbn Hud, el lunes 29 de shaban de 627/13 de julio de 1230. Pero cuando Ibn
Zannun conlprúbó como una gran mayoría de ciudades iban reconociendo a
Ibn al-Ahmar, creyó más conveniente para poder seguir en el poder hacer lo
propio y por ello convocó urgentemente a las autoridades malagueñas para
que firmaran como testigos el acta de sumisión a los nazaríes el 10 de rama-
dall de 635126 de abril de 1238. Al día siguiente se anunció la llegada de Abu
1-Walid Ibn Ashqilula, primo de Ibn al-Ahmar. El propio Ibn Zannun dio
órdenes para que el pueblo se preparara a recibirlo.
No es exagerado hablar de un esplendor en el desarrollo de la cultura y de
la actividad intelectual de la Málaga almohade especialmente al compararlo
con épocas anteriores. Puede que la profusión de repertorios biográficos de
este período haya ayudado a conservar los nombres de muchos malagueños
que sobresalieron en algunas de las ramas de las ciencias islámicas o pro(lnas,
en especial la obra de un insigné malagueño del siglo XIH, Ibn Askar, comple-
tada por su sobrino Ibn Jamis, sobre Málaga y sus hombres. Entre los poetas
más célebres sobresalen el gran panegirista Muhammad Ibn Galib conocido
por al-Rusafi (m. 572/1177), valenciano de nacimiento, pero afincado en
Málaga y Abu Zayd al-Suhayli (m. 582/1187), poeta, gramático y tradicionis-
ta; otros literatos frecuentemente Gitados son Hassan Ibn Ali al-Ansari, cono-
cido por Ibn Kusra (m. 603/121206-07) y Abu Amr Salim Ibn Salih al-
Hamdani (m. 620/1223), fuente principal de Ibn Askar, además de la poetisa
Umm al-Sad bint Isam al-Himyari (m. 640/1242). En lengua árabe sobresale
el gramático Ibn Tarawa (m. 501/1107). Como prosista, el katib Muhammad
Ibn Abd al-Rabbihi, descendiente del autor de al-Iqd alfaríd (m. 602/1205).
Dentro del ámbito científico la figura de mayor trascendencia ha sido la del
botánico Ibn al-Baytar (m. 646/1248), Diya al-Din Abu Muhammad Abd
Allah Ibn Ahmad al-Malaqi al-Nabati, autor de al- Yami, colección de medica-
mentos y alimentos simples de forma alfabética y Mugní Ji al-adwiyyat al-
M~ifradat, sobre medicamentos simples con aplicación práctica.
Entre los juristas y hombres de religión en general, la relación se hace tan
extensa que basta con citar algunos, como el imán YusufIbn al-Sayj, autor del
Kítab alif ba (m. 604/1208), el lector coránico Urnar lbn Bibas al-Bakri (m.
606/1223), los cadíes Muhammad Ibn al-Hassan al-Yudami (m. 631/1234) y
Muhammad Ibn Simak (m. después de 557/1161).
Son también dignas de mención aquellas personalidades de fuera que se ins-
talaron definitivamente o por algún tiempo en Málaga, tal es el caso de los her-
manos Hawt Allah, de Onda, ambos cadíes, Dawud (m. 621/1224) y Abd
Allah (m. 612/1215); procedentes de Ceuta, se afincaron en Málaga, algunos
miembros de los Banu Iyad, como Abu I-Fadl Iyad Ibn Muhammad al-
Yahsubi (m. 630/1233); de Córdoba llegó el tradicionista Abu Muhammad
Abd Allah Ibn al-Hassan al-Ansari al-Qurtubi (m. 611/1214) y de Murcia, el
famoso poeta Safwan Ibn Idris.
A partir del siglo XIV, en pleno reino nazali de Granada (1232-1492), últi-
mo periodo de la historia de al-Andalus, Málaga fue la segunda capital, su cora-
zón económico y comercial. El puerto, base de la flota real, aumentó su tráfi-
co con la presencia italiana, sobre todo genovesa, que comerciaban la artesanía
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Vino e higos
Entre los productos que se
hicieron 61110S0S y con ellos a
Málaga, se cuentan el vino, a
pesar de los preceptos que
impedían su consumo, y Jos
higos, que para algunos era una
verdadera adicción como lo
celebraba un poeta: "El médico
me ha prohibido que os cO/l/a
dl/ra1'lte mi el/ferllledad; ¿por qué el
médico me prohibe el objeto al que
está vinculado l'IIi vida?". Al-
Idrisi, después de decir que
"Málaga es una ciudad hermosa,
muy poblada y IIJUY vasta; eH fin,
una población magnifica, cabal, una
ciudad en toda la extensión de la
palabra", seFíala la jama y calidad
de sus higos, "conocidos con el
nombre de higos de Raya, que se
envían a Egipto, Siria, Irak y aún
hasta la India".
Paseros para el




textil y la excelente producción de higos y almendras de la zona. Desde el
punto de vista político, tuvo un papel protagonista en diversas revueltas como
la de los Banu Ashqilula, pero su situación estratégica respecto de Gibraltar la
convirtió en pieza clave en el dominio del Estrecho, ahora disputado por naza-
ríes, mariníes y potencias europeas. En 1349 la peste azotó la ciudad y se redu-
jo su tasa demográfica que a finales del siglo XV se calculaba entre los 15.000
y 20.000 habitantes.
La conquista por Castilla del espacio malagueño comenzó en 1482.
Fernando el Católico asedió la ciudad en 1487, haciendo imposible su abaste-
cimiento. La resistencia de sus habitantes constituyó uno de los episodios más
sangrientos de la guerra de Granada. La rendición incondicional tuvo lugar el
18 de Agosto de 1487. .
